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NANA DEL BOSQUE 

 

MARÍA ADELAIDA ESCOBAR1
 

 
Han regresado 

las babosas sedientas, 

las cortezas naranjas, 

el abrigo del musgo, 

y las melenas despelucadas. 

 
El bosque 

como criatura de cuna 

despierta del sopor 

después de invernar. 

No hay una canción de cuna 

para el recién nacido, 

Pero si cascabeles y 

charquitos para refrescar los pies. 

El verde fresco resplandece, 

el rocío cae, 

y las pequeñas gotas se quedan inmóviles 

sobre las hojas. 

 
 

Los capullos, 

muertos de frío, 

se han cubierto con su pelusa 

esperando la mañana, 

el sol, 

el canto de los pájaros, 

y el chasquido de las ardillas. 

 
¡Ha regresado el verde! 

su frescura, 

y con él, la lluvia de cerezos, 

el olor de los magnolios, 

la vivacidad de los rododendros, 

Los días largos, 

y el amarillo chispeante 

de los dientes de león. 
 

1 Colombiana de origen, reside en Vancouver, Canadá desde hace varios años, en donde se 

desempeña como escritora y académica de la Universidad de British Columbia en el Depar- 

tamento de Español. Especialista en cine y literatura latinoamericana y peninsular contem- 

poránea, publicó recientemente la novela Tiempo de sur (EAFIT, 2018) la que ha gozado de 

excelente recepción crítica. 


